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Todo ser humano tiene necesidades que 
tienden a ser infinitas, porque continuamente 
están cambiando. La ciencia y la tecnología 
guardan relación con ello, pues al crear nuevos 
equipos y técnicas también van creando 
necesidades nuevas; así, por ejemplo, nuestros 
abuelos no requerían de un refrigerador, ni de 
un televisor, y, un tiempo atrás, no era necesaria 
la luz fría.  
 
Aún no se habían inventado y comercializado 
esos equipos y, por consiguiente, no se notaba la 
falta de los mismos. Hoy, en cualquier hogar 
existe un refrigerador, lámparas de luz fría y un 
televisor y cuando nos faltan, porque se rompen 
o no se han podido comprar, nos sentimos mal. 
 
Esos requerimientos varían de una cultura a  tra, 
y de una época a otra, siendo diferentes las de 
un esquimal, por ejemplo, de las de un 
campesino de los trópicos o de un residente en 
Nueva York. No obstante, las necesidades se 
pueden resumir de la siguiente manera: En 
pocas palabras, el hombre busca evitar los 
sufrimientos y la muerte, disfrutar la vida y 
darle sentido a esta última. Pero el hombre tiene 
conciencia de que es débil, ignorante y, por 
tanto, incapaz de conseguir esas aspiraciones. 
 
Con el transcurso del tiempo, la ciencia y la técnica han acudido en ayuda de la persona humana, 
aunque en la mayoría de los casos con resultados ineficaces porque resuelven un problema, pero 
crean otros, o bien no saben cómo resolverlos, o no pueden hacer nada, como es el caso del dolor 
moral, el envejecimiento, la muerte y, por supuesto, la mayoría de los llamados fenómenos 
naturales: ciclones, terremotos, sequías, inundaciones… Entonces surge la dimensión religiosa en 
el hombre, mucho más vigorosa en la época primitiva por ser mayor el número de obstáculos y 
limitaciones que no podía vencer. 
 
El ser humano busca un poder supremo, al cual hay que aplacar para evitar castigos, además de 
contentar para vencer dificultades y evitar peligros. En la antigua Babilonia surgió la magia que se 
relacionó con la alquimia, que luego estimuló la eclosión de la química y la física científicas, así 
como de la astrología, que fomentó el nacimiento de la astronomía. 
 
Los magos eran sacerdotes que se ocupaban de todo lo relacionado con lo oculto. Según los 
estudios realizados, este tipo de creencias se encuentra presente en las culturas antiguas y sobrevive 
en cierta forma en la actualidad mediante: 
 
*La comunicación con los muertos (espiritismo) 
*La astrología (signos del Zodiaco, horóscopos) 
*La buenaventura (leer las manos, cartas, caracoles…) 
*Los amuletos (números de suerte, fetiches…) 



 

Observemos seguidamente cuatro categorías de la magia: 
 
La simbólica (por imitación, como en el caso de muñecos que representan personas y que se les 
clavan alfileres. Objetos pertenecientes a otras personas, ropa, pelos, uñas…) 
La adivinación (por medio de cartas, caracoles, interpretaciones de sueños, lectura de manos…) 
La taumatología (curaciones mediante oraciones, conjuros, imposición de manos, oración a San 
Luis Beltrán…) 
Los encantamientos (conjuros, fórmulas mágicas…) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Todo lo anterior debe diferenciarse de la parapsicología, que es el estudio de los fenómenos no 
explicados por la ciencia, y que surge en Inglaterra en 1882. Entre los temas de la parapsicología se 
encuentran: 
- Percepción extrasensorial 
- Telequinesis (mover objetos a distancia) 
- Levitación (despegarse del suelo sin ayuda natural) 
- Hipnosis. 
- Telepatía. 
- Estudio de apariciones, poder de los médium… 
 
El espiritismo es la comunicación entre vivos y muertos mediante un espíritu guía y un médium. 
Existe desde la prehistoria de la humanidad, pero su manifestación moderna nace, en 1848, en 
Estados Unidos. 
 
En ese año, una niña, Margaret Fox, es explotada por su padre y hermana, dada la supuesta 
capacidad de comunicación de aquella con el más allá. Esto originó sorprendentes relatos que 
terminaron creando una “religión espiritista” por iniciativa del médium Andrew J. Davis, de quien 
se afirmaba que, en estado de trance, era capaz de operaciones intelectuales imposibles para el ser 

El espiritismo es una de las manifestaciones religiosas existentes en nuestro 
país. Los estudiosos hablan, en ese sentido, de cuatro vertientes de 
espiritismo: el de mesa o científico, el cual sigue, en lo fundamental, las 
creencias difundidas por Allan Kardec1; el de caridad, el cruzado y el de 
cordón. El de caridad realiza un ritual, en el que se pretende conceder la 
caridad o beneficio a la persona que lo solicita, muchas veces por padecer 
alguna enfermedad. El cruzado exhibe elementos e influencias de la 
religiosidad afroide, mientras que el de cordón se caracteriza por su riqueza 
en cantos y movimientos danzarios que efectúa un cordón de médium, así 
como por su sincretismo con el catolicismo. Se estima que el espiritismo 
hizo acto de presencia en Cuba a mediados del siglo XIX, procedente de los 
Estados Unidos. 
 
1 Allan Kardec, cuyo verdadero nombre era León Hipólito Denizard Rivail, nació en 
Francia, en 1804, y falleció en 1869. Procedente de una familia católica, recibió una 
educación filosófica y científica. En 1858 fundó la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas y la Revista Espírita. Entre sus principales obras se encuentran El libro de los 
espíritus, El Evangelio según el espiritismo y El libro de los médium. 
 
Fuente: Doctor Armando Andrés Bermúdez. Notas para la historia del espiritismo en Cuba. 
Etnología y Folklore, número 4, julio-diciembre de 1967. 



 

humano, como hablar lenguas no conocidas por él. En 1872 un ex sacerdote británico, William 
Station Moses, comenzó a editar una revista espiritista llamada Light, además de escribir algunos 
libros sobre este tema. Posteriormente, el espiritismo entró en crisis debido fundamentalmente a 
dos razones:  
 

- La proliferación de médium que empleaban burdos trucos para ganarse la vida mediante la 
comunicación con los espíritus. La mayoría de ellos fueron denunciados.  

- Margaret Fox, ya adulta, admitió que cuando niña utilizó diversos trucos, como golpes en la 
mesa, para engañar a confiados creyentes.  

 
¿Cómo se realiza una sesión espiritista? Generalmente en una casa, donde el médium trata de 
ponerse en contacto con los muertos utilizando un espíritu-guía, que se supone en continua 
comunicación con el médium y que pertenece al mundo de los muertos. Esto suele precederse de 
cantos, himnos y oraciones. Cuando el contacto se logra por la entrada en trance del médium, se 
responden preguntas y se reciben saludos y consuelos del más allá. 
 
También aquí se manifiestan los golpes en la mesa, estremecimientos y sensaciones extrañas de 
olores, sonidos y luces. 
 
¿Qué dice la Iglesia católica? 
 
Sólo Dios puede revelar el porvenir a través de profetas, santos e, incluso, la Virgen María. El 
verdadero cristiano entrega su confianza a Dios, Padre y Todopoderoso. No se debe, por ningún 
concepto, invocar a Satanás. No se debe desear o pedir un mal para ninguna persona. El cristiano 
no debe practicar el espiritismo, ni la brujería, ni consultar los horóscopos, pero debe tratar de 
modo respetuoso a quienes realizan esas prácticas, así como intentar, mediante la caridad cristiana, 
sacarlos del error y llevarlos al verdadero conocimiento de Dios. 
 
En fecha cercana surge el New Age o Nueva Era, un movimiento similar al espiritismo que, 
además, cree en la reencarnación. Su estudio merece un trabajo específico, que, en su momento, 
llevaremos a cabo. 
 


